







Presentamos aquí lo
que la gente dice acerca de
Chocolate para el alma de la mujer

“No podía dejar de leerlo … A los hombres tambiéen les gusta el chocolate … ¡Hazte el favor de leer este libro!”

—Jack Canfield, coautor de Caldo de pollo para el alma

“Cada vez que late el corazón hace eco en el cuerpo mayor. Nosotros somos ese cuerpo y este libro es ese claro y honesto eco cicatrizante.”

—Ondrea y Stephen Levine, autores de Abrazando a nuestros seres queridos

“De la misma manera que es imposible comerse solamente una pieza de ese chocolate que nos hace agua la boca, ¡te reto a que leas una sola de estas tiernas historias! Cada una tiene un sabor especial y despertará en ti recuerdos que están alojados en lo más profundo de tu alma. Este libro es el regalo perfecto para acompañar un abrazo y para levantar el espíritu de un amigo o de un ser querido.”

—Ann McGee-Cooper, autora de ¡No tienes que regresar a casa exhausto después de un día de trabajo!

“Es tan agradable poseer un libro que contenga mensajes que nos inspiren y que podamos leer y absorber en un momento y no en meses. Gracias por añadir un poco de alma a mi vida.”

—C.H., Roseville, California

“¡Después de leer Chocolate para el alma de la mujer, estoy ansiosa por leer el libro número dos!”

—D.E., Honolulú

“¡Tu libro me sirvió de inspiración!, pues me hizo pensar en todas las maravillosas personas y experiencias que han sido parte de mi vida.”

—L.J., Evanston, Illinois

“Chocolate para el alma de la mujer es positivo, nos sirve de inspiracióon y me dejó un mensaje. No he dejado de pensar o de hablar de él.”

—L.J., Irving, Texas

“Se me ha hecho una costumbre leer a mis compañeros de trabajo una historia al día. ¡A todos nos gustan y cada uno tiene predileccóon por una de ellas!”

—L.L.P, Lyndhurst, Nueva Jersey

“Cuando necesito una inyección de endorfinas, me como una barra de chocolate. Pero desde ahora, cuando necesite una inyección de espíritu, perspectiva y endorfina, volveré a leer su libro.”

—N.Y., Honolulú

“Quería que supiera lo mucho que me gustó su libro Chocolate para el alma de la mujer. ¡Tocó mi corazón, mi cerebro y mi centro de la risa!”

—S.D., Knoxville, Tennessee

“El libro es un regalo maravilloso … Lo leí, lo terminé y se lo pasé a mi mamá … ¡A ella también le encantó!”

—S.K., Portland, Oregon

“Gracias por todo el esfuerzo que usted hizo para escribir Chocolate para el alma de la mujer.”

—S.A.R., Nueva Orleans
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77 relatos de amor, bondad y compasión
para nutrir su alma y endulzar
sus sueños
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Con el más profundo
amor, afecto y conexión
entre nuestros corazones,
dedico este libro a
mi padre, el hombre
más lis to y con mejor
sentido del humor
que conozco.
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INTRODUCCIÓN
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“El corazón que se abre puede contener todo el universo. Así de enorme es el tuyo. Confia en él y continúa respirando.”

—JOANNA MACY

Relatos inspirados que alimentan nuestra alma, dan vida a nuestros sueños y nos ayudan a dar el siguiente paso importante a medida que crecemos y aprendemos. Tengo el honor de que 74 dinámicas mujeres hayan compartido conmigo sus historias personales predilectas en Chocolate para el corazón de la mujer.

Muchas de ellas dan conferencias para motivar a las personas, son líderes espirituales, consultoras, terapeutas y autoras de libros famosos y su obra influye a muchos públicos en todo el país. Cuando las leas reirás y llorarás, pero ten siempre en cuenta que se trata de relatos de gran fuerza que ellas comparten. ¿Quién mejor que estas mujeres dedicadas a animar a otras para ablandar tu corazón? Con una mano amorosa, extiendo esos relatos para tu beneficio.

Sin importar cuál sea tu caso, encontrarás un hilo común que corre a través de la vida de todas las mujeres y es precisamente esa experiencia compartida, la que intentamos capturar en Chocolate para el corazón de la mujer. Algunas de estas historias de la vida real te darán el empuje que necesitas, en tanto que otras serán perfectas para tu mejor amiga, para tu madre o para tu hija. Todas ellas hacen honor y celebran el deseo de amar, de alimentar y de dar desde el corazón de una mujer, cuando es fácil hacerlo o durante los momentos más difíciles.

¿Por qué chocolate? Porque la mujer y el chocolate están hechos una para el otro. La mujer nunca necesitó de la ciencia para decirnos que el chocolate crea esas endorfinas en nuestro cuerpo que “nos hacen sentir bien”. De la misma manera que el sabroso sabor del chocolate, las historias en Chocolate para el corazón de la mujer te darán un cálido sentido de satisfacción muy dentro de ti. Es como si pudieras paladear el amor que cunde dentro de estas páginas en momentos de una verdad que invita a meditar.

Creo que Chocolate para el corazón de la mujer es un proyecto que tiene inspiración divina y es una secuela de mi primer libro, Chocolate para el alma de la mujer. Desde la publicación de éste aprendí que el hecho de compilar en un libro tiene mucho que ver con enfrentar a mis propios problemas relativos a la valentía. Siempre tuve temor de hablar en público y si hubiera dado pequeños pasitos como un bebé a través de ese miedo desde los primeros años de mi vida, no habría sentido la ansiedad que sentí cuando llegó la hora de hacer la promoción de Chocolate para el alma de la mujer. Con su enorme éxito, me vi en la necesidad de caminar con ese temor de toda la vida antes de poder celebrarlo. Espero que las historias contenidas en Chocolate para el corazón de la mujer te pongan alerta, te animen y te impulsen a avanzar a través de tus propios miedos, a seguir tu intuición, a descubrir el amor y a identificar tu belleza y magnificencia personal.

Al compilar y escribir todas estas historias tan sinceras, aprendí mucho de mí misma. Deseo que ellas afecten tu vida tan positivamente como a mí. Complácete con su riqueza a medida que explores la gran variedad de experiencias contenidas en los diferentes capítulos de Chocolate para el corazón de la mujer. Diariamente, escoge la historia perfecta, ¡sabiendo que obtendrás el empuje gratificante del alma que necesitas para descubrir todos los deseos de tu corazón!




I
INTERVENCIÓN DIVINA


“Obstaculizas tu sueño cuando permites que tus temores crezcan más que tu fe.”

—MARY MANIN MORRISSEY
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EL PASAJERO DE ATRÁS
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Mi padre murió cuando yo tenía diez años. El llanto de mi madre solía despertarme. Enojada con mi padre por haber muerto, me dije a mí misma que nunca me casaría ni permitiría que un hombre me lastimara de la misma manera que él lo había hecho con mi madre.

La vida siguió su curso y cuando crecí, mis tutores me decían que yo llegaría a ser adulta y que encontraría un hombre con el cual quisiera casarme. El dolor que sentía por la muerte de mi padre aún era demasiado vivo como para que yo aceptara de corazón ese tipo de predicciones.

Una noche al rezar, medité sobre ese fuerte sentimiento de creer no poder darme el lujo de amar a nadie que pudiera lastimarme. Si mi destino era casarme, ¿cómo podía bajar mis defensas lo suficientemente para ser receptiva? A medida que rezaba, pedí ayuda y sentí que una gran paz y calma me invadía.

Después de graduarme de la escuela secundaria, asistí a la Universidad de Arizona. Un día, de regreso a casa después de una fiesta, un joven ofreció llevarme. Yo lo conocía por medio de amigos mutuos. Estábamos entablando una pequeña conversación para conocernos, cuando detuvo el auto en una luz roja.

“¡Te casarás con este hombre!”, dijo una voz proveniente del asiento trasero. Me di la vuelta para ver quién estaba atrás, pero no había nadie.

“¿Escuchaste una voz?”, pregunté a mi compañero. “No”, respondió.

Continué pensando en lo que había oído y ¡me di cuenta que era la respuesta a mis rezos de tantos años atrás!

Ocho meses después, me casé con el joven. Hemos estado unidos por 24 años y tenemos seis hijos preciosos.

Todavía me maravillo cuando pienso que mis oraciones de niña fueron respondidas con la exactitud de un reloj; en el momento perfecto.

Esa noche de mi destino también escuché la Divina voz del “asiento de atrás” que me decía: “Tú me pediste que te lo dijera.”

ANAMAE ELLEDGE
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UN SUEÑO HECHO REALIDAD
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Al terminar la Segunda Guerra Mundial, vivía el sueño estadounidense, es decir, una cabaña acogedora, productos de Betty Crocker en la cocina, rosales trepadores en la reja de enfrente, el cochecito de un bebé en su recámara, una cuenta de ahorros y estampillas de Bonos del Tesoro.

Una tarde, en las primeras etapas de mi segundo embarazo, señales reveladoras de los inevitables problemas que se avecinaban se manifestaron. Comencé a sangrar profusamente y mi médico me aconsejó que me dirigiera inmediatamente al hospital a donde él me revisaría.

Al estar en la extraña comodidad de mi cama de hospital, con los pies en alto y con bolsas de agua fría sobre mi vientre, el doctor Weiker me dijo que esperaría los resultados del laboratorio para decidir qué acción tomar a la mañana siguiente. Con una sonrisa reconfortante y los mejores deseos de que yo pasara una buena noche, se despidió. Poco después, mi esposo, alterado y nervioso, se fue a casa para cuidar de nuestro hijito.

Una vez sola en el silencio de mi cuarto, me puse a pensar en lo que estaba ocurriendo dentro de mi cuerpo y me pregunté si perdería al bebé cuya presencia viva yo ya amaba. Me esforcé en concentrarme en aplacar mis preocupaciones y en sólo aquello que pudiera ser lo mejor para mi bebé. El oscuro cielo de la noche se cerró sobre mi habitación al tiempo que, pacíficamente me quedaba dormida, lista para recibir los sueños que me contarían una historia.

En uno de ellos apareció la imagen de un pequeño jardín en verano que estaba iluminado con blancas y espigadas margaritas, así como con deslumbrantes dragones cuyos colores se veían resaltados por el cielo azul y la intermitente luz del sol. En ese momento una niña muy pequeñita apareció y caminó hacia mí. Tenía unos rizos suaves de un tono castaño dorado y ojos algo separados en una carita redonda y adorable. Su vestido era de cuadritos azules y blancos con un cuello estilo Peter Pan de piqué blanco, con mangas de globo ajustadas por un puño angosto y blanco. Sobre la pechera de su vestido y bordadas en hilo rojo brillante, se leían las letras ABC. Repentinamente, su carita se entristeció y de su boquita de capullo de rosa salió una voz de campanita que rogaba: “¡Mami, mami, no dejes que me alejen de ti!”

Sin poder hablar, grité sin parar hasta que desperté cuando una mano sobre mi hombro me agitaba suavemente para que volviera a la realidad. La agradable cara de una enfermera estaba sobre mí. “No tenga miedo”, me dijo con voz relajante. “Todo va a salir bien. Vuelva a dormirse y que no tenga más pesadillas. Buenas noches.”

Asentí medio dormida y con obediencia cerré los ojos, guardando la visión de la niñita en mi mente. En cuanto volví a quedarme dormida me vi nuevamente en el jardín con la niñita que me traspasaba con su mirada, rogándome con su estridente voz: “¡Mami, mami, no dejes que me separen de ti!”

En esta ocasión mis propios gritos me despertaron, y pronto empezaron a brotar mis lágrimas para luego pasar a un sollozo incontrolable. Nuevamente, la enfermera apareció y me rodeó con sus brazos. Con suavidad me condujo a la tranquilidad de mi cuarto. Lentamente, llegó el amanecer, borrando las huellas de esa oscura noche y llenándome con un sentido de propósito en la vida y un extraño conocimiento de secretos no expresados.

Mi médico llegó temprano, vestido con el uniforme verde de los cirujanos y con una máscara colgando bajo su hermosa cara. “Todo está listo para hacerte un legrado”, me dijo. “El informe del laboratorio indica que tuviste un aborto. Te limpiaremos y en tres meses podrás comenzar, nuevamente, a pensar en un nuevo bebé”, concluyó con gran firmeza.

“Estoy encinta”, le dije. “No me va a hacer un legrado y además”, añadí en tono triunfal, “tendré una bebé en siete meses.”

Me miró con sorpresa y me dijo que siempre había pensado que yo era una persona sensata y razonable con los pies sobre la tierra, que debería sacar de mi mente esas fantasías y continuar con mi vida. Discutimos durante un buen rato hasta que finalmente aceptó mi petición de hacerme una nueva prueba de embarazo antes de internarme en la sala de operaciones. Se alejó con un aire de ofendido enmarcado por sus robustos hombros y yo me volví a dormir.

Varias horas después regresó a mi habitación ya sin su uniforme verde. Se paró a los pies de la cama, moviendo la cabeza y dijo: “¡Tenías razón! Sí estás encinta. Seguramente abortaste un bebé gemelo.”

Cuando respondí a su pregunta de que cómo sabía yo que estaba embarazada, me miró aún más perplejo que durante nuestra previa conversación. Meneó la cabeza, me abrazó y partió. Supongo que lo que le dije sobre mi sueño de la niñita fue demasiado para su mente científica y su aprendizaje médico. Nunca conté mi historia a nadie más, pero me prometí que algún día se la diría a mi hija, pues ¡estaba segurísima que tendría una niña!

Siete meses después, casi en el día indicado, di a luz a una nena saludable que tenía una carita redonda y una pelusa dorada como pelo. A mi médico sólo le quedó volver a menear la cabeza y con un tono de voz algo exasperado, murmurando algo por lo bajo dijo: “Mujeres … sus sueños … sus intuiciones … sus maneras de ser tan tétricas.”

Con toda felicidad llevé a mi hija a casa, maravillada de ver sus ojitos café claros que parecían estar fijos en los míos como diciéndome cosas que yo necesitaba saber.

El primer regalo que recibí para esta bebé llegó por correo, era de una amiga que vivía en Nueva York y quien no sabía absolutamente nada acerca de las circunstancias en las que mi hija había venido al mundo. Cuando abrí la caja envuelta con un alegre envoltorio y fui apartando con suavidad las capas de papel de china que protegían el regalo, descubrí un vestidito de cuadritos azules y blancos con un cuello estilo Peter Pan de piqué blanco y mangas de globo con puñitos también blancos y en cuya pechera estaban bordadas en hilo rojo brillante, las letras ABC.

ÚRSULA BACON
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PEQUEÑOS MILAGROS
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Era un día de julio en el que no se podía respirar. La humedad se colgaba de neblinosas nubes sobre las ventanas y a todos nos chorreaba el sudor por nuestras frentes. En estas condiciones tipo sauna, tenía lugar el juego anual de beisbol. Los ansiosos padres parecían pegados a las graderías de metal, y la tensión iba en aumento a medida que se aproximaba el fin del campeonato.

Adam era el más pequeño del equipo. Durante toda la temporada, no había podido hacer un tanto. El estar sentado en la banca le dio tiempo para pensar y para recordar a su hermano mayor, Neal, su héroe.

Cuatro veranos atrás, Neal había muerto en un accidente automovilístico. Adam lo extrañaba, especialmente ahora en que su equipo necesitaba ayuda, y deseó que su hermano estuviera allá para apoyarlo.

El equipo de Adam iba perdiendo 5-4 con dos outs a medida que el juego se acercaba a su fin. Cuando Adam escuchó que lo llamaban, caminó dudoso hacia el bate. Los jugadores más lejanos se acercaron cuando vieron al pequeño bateador ir hacia la base. Adam giró con el primer lanzamiento. “Primer estrike”, gritó el umpire. Al segundo intento, la misma voz: “segundo estrike”. Las esperanzas se iban desvaneciendo y los aficionados y compañeros comenzaron a juntar sus pertenencias para irse.

¡Pero esperen!, ¡que se pare todo! Sentimos el corazón en nuestras gargantas cuando nos dimos cuenta de que algo le estaba ocurriendo a Adam. Un aire de confianza en sí mismo cruzó por su cara al tiempo que asía el bate, al esperar el lanzamiento final. ¿Era el espíritu de su hermano que lo animaba a continuar? ¿Era Adam intentando demostrarle a su hermano de lo que era capaz? En ese momento mágico, ¡el tercer giro de Adam se conectó con la pelota, y rápidamente se vio parado en primera base, aturdido y triunfante. Sus admiradores y compañeros saltaron a sus pies, ¡aclamándolo! Después de todo, ¡quizá Neal sí estaba presente!

Sólo eso fue necesario para darle ánimos al equipo, y azuzados por ese momento glorioso de Adam, las siguientes bateadas tuvieron también éxito. Pronto Adam llegó al home habiendo ganado la carrera. Al momento de cruzarlo, escuchó a la multitud gritar “¡Bien!”

Este pequeñín con gran valentía nos enseñó varias lecciones importantes en la vida:

 	
¡Bien por los pequeños milagros!


 	
¡Bien por los héroes y los ejemplos que dan!


 	
¡Bien por no darse jamás por vencidos!


 	
¡Bien por salir a batear en la vida!





JILL Y CANDIS FANCHER
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¿ UN SABIO, UN MAESTRO O UN ÁNGEL?
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Mis manos se elevaron rápidamente hacia mi cara y sollocé con regocijo. Finalmente había ganado el título de Miss Hawai. Las luces de los fotógrafos brillaban como pequeños rayos y las felicitaciones del p—blico hacían eco.

Una vez que las celebraciones se habían calmado, me dirigí, sola, a mi vestidor. Fue entonces cuando lo vi. Un hombre de unos 40 años, con un rostro tranquilo y apacible, vestido con un traje a bandas de colores y fumando una pipa. Era corpulento con agradables ojos cafés enmarcados por unos anteojos y de pelo fino peinado totalmente hacia atrás. El aroma de su tabaco de pipa fue inmediatamente reconfortante.

“¡Felicidades, merecía ganar!”, me dijo.

¿Cómo sabía eso? “¿Quién es usted?”

“Mi nombre es George.” Su sonrisa desapareció y sus ojos reflejaron seriedad. “Donna, necesitamos hablar. Mañana a las diez en punto en la cafetería.”

Al comienzo sentí deseos de reír, pero mi curiosidad ganó la batalla. No era amenazante, sino sólo seguro de sí mismo, así es que asentí con la cabeza.

“Me di cuenta de tus dudas, e intento justificar mi actitud entregándote un mensaje.”

“Está bien, dámelo.”

“Para cumplir con tu destino, Donna, debes irte de Hawai el próximo año.”

Esta vez sólo me quedó reírme. “Si me encanta vivir aquí.”

George suspiró. “Está bien, no me dejas otra alternativa que predecir tres incidentes que ocurrirán antes de que desayunemos mañana.”

¿Y ahora qué?, pensé, y abrí la boca para hablar, pero George alzó la mano.

“tu auto se lo llevará la gr—a, se romperán las cañerías de tu cocina que ya están goteando y el tercer escalón de tu apartamento, que a—n no hace ruido, comenzará a crujir.”

Para la mañana siguiente, todo lo que él predijo ya había ocurrido. Mi auto no arrancaba, mi compañera de cuarto estaba desolada porque las cañerías goteaban profusamente y al subir las escaleras hacia mi cuarto, escuché un crujido que provenía del tercer escalón. Durante el desayuno le pregunté cómo es que sabía tantas cosas de mí.

Me pareció detectar un guiño en uno de sus ojos, al tiempo que sonreía. “Raramente escuchamos nuestra intuición, nuestra voz interior que nos dicta qué hacer. Por ejemplo, yo sé que se supone que debo formar parte de tu vida, para vigilarte y para estar cerca cuando me necesites. Ahora, tú debes de ir en busca de tu verdad.”

Y desde luego que busqué. Seguí adelante para competir en el concurso de Miss Estados Unidos y perdí. Al año siguiente me fui a Los Ángeles y luché durante siete años para convertirme en actriz. Mientras tanto, George y yo conversábamos con frecuencia por teléfono o personalmente, cuando él venía a esta ciudad. En mi intento por mantenerme delgada y bella, me hice bulímica y adicta a los medicamentos para perder peso. Un día que me encontraba sola y sientiéndome muy deprimida, pensando incluso en el suicidio, sonó el teléfono. Era George que me dijo: “Todavía te queda mucho trabajo por hacer, ni se te ocurra abandonarnos.”

“¿Cómo lo sabías?”, le pregunté sorprendida.

“Estoy viviendo en Oklahoma, pero esta tarde llegaré a Los Ángeles. Entonces hablaremos.”

Ese día, George me convenció que debía, nuevamente, creer en mí misma. “Tu vida cambiará cuando cumplas 30 años. Aguanta unos cuantos años más.”

Llegué a los 30 y yo continuaba deseando abandonar este mundo. Toqué fondo, emocional, financiera, espiritual y mentalmente. El 1 de marzo de 1978, abordé el avión DC-1O de Los Ángeles a Hawai, donde iba a ser maestra de ceremonias del concurso de Miss Hawai. Al levantar el vuelo, el avión explotó, y fui la última en escapar de la sección posterior del avión en llamas. Me transportaron a una posta médica y una vez ahí pregunté dónde estaba el teléfono más cercano para llamar a George.

Él me dijo: “Donna ya ha cambiado. Finalmente, ya puedes ver todo el panorama. Ya es hora de que te lances por tu propio camino y de ayudar a otros.”

No le comprendí totalmente, pero terminé haciendo valer mis derechos para demandar a la compañía aérea y me convertí en representante de los pasajeros muertos y quemados. Luché para mejorar los reglamentos de seguridad y durante muchas horas en la Corte, me vi sometida a severos interrogatorios de los abogados representantes de la aerolínea. Una vez terminado, bajé exhausta del banquillo de los testigos y, nuevamente, sola. Cuando llegué al estacionamiento de la Corte, encontré a George apoyado sobre mi auto y fumando su pipa.

“Acabo de llegar”, dijo. “Comamos un helado y caminemos por la arena.”

Al observar la puesta de sol desde la playa de Santa Mónica, balbuceé un sinfín de preguntas a las que George, pacientemente, respondió una por una. Me sentí reconfortada por su filosofía, su perspicacia y su sinceridad.

“Comprende”, dijo, “que todos tenemos temores, pero nuestro destino es conquistarlos.” En ese momento me di cuenta que mi futuro sería enseñar el arte de la supervivencia.

“Por favor, George, dime. ¿Me casaré, tendré hijos y seré feliz?”

Miró al océano y habló mesuradamente. “Tendrás una hija cuando seas mayor … ¡ha, sí! … será una pistola. Tendrá tu energía y será una lideresa. La conexión entre tú y ella será milagrosa.” Una sonrisa iluminó su rostro. “Y Donna, ella vendrá a ti.”

“¿Exactamente, qué es lo que quieres decir?”, le pregunté.

“La verdad está dentro de ti. Confía en ti misma. Ve tras tu destino con fuerza.”

Tiempo después supe que mi destino no era concebir un hijo. Me inscribí en una lista de adopciones, sólo para que las madres me pasaran por alto, año tras año, pues en sus agendas no estaba una madre soltera de más de 40 años, lo cual me preocupaba.

Repentinamente, George murió de cáncer. Quedé sumida en la desesperación pues nunca tuve la oportunidad de decirle adiós. La última vez que hablé con él me dijo: “Tu hija viene en camino, y yo estaré ahí.”

Pasaron tres años más antes de recibir una llamada desde Las Vegas. Mis oraciones habían sido escuchadas y yo estaba en éxtasis. Una madre y un padre me habían escogido. Sólo contaba con seis semanas para arreglar todo el papeleo necesario para la adopción.

A mi bebé le puse el nombre de Mariah. Setenta y cuatro horas después de su nacimiento, los últimos papeles estaban listos para firmarse. Su madre natural empujaba la carriola por el luminoso corredor del hospital cuando dijo con indignación: “Huele a tabaco de pipa. ¿Te imaginas, en una sala cuna?” El corazón me dio un vuelco y quedé paralizada mientras la veía ir de un cuarto a otro, buscando al infractor. Cuando regresó, dijo: “Qué extraño, no hay nadie ahí. Estoy segura que olía a tabaco de pipa, ¿tú no lo oliste?”

Las lágrimas se acumularon en mis ojos y corrieron por las mejillas al tiempo que respondí: “Sí.”

“Donna, ¿qué te ocurre?”, preguntó.

“No sé si tú crees en el mundo espiritual, pero hubo un hombre llamado George que siempre estuvo cerca de mí en los momentos que más lo necesitaba. Hace muchos años que me dijo, justo antes de morir, que yo tendría una hija y que él estaría presente cuando eso ocurriera. George fumaba pipa.”

La madre de mi hija se me quedó mirando con los ojos bien abiertos y dijo: “Te escogí porque sentí que esta criatura llegaría a ser una lideresa y yo no le puedo dar lo que necesita, pero tú sí puedes.”

Se inclinó sobre la carriolita, tomó a la bebé y me la entregó. Le sonreí a Mariah y le murmuré: “¿Y tú qué crees, mi amorcito? ¿Fue George un sabio, un maestro o un ángel?”

DONNA HARTLEY
[image: Image] 



MOMENTO CRUCIAL
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Existe una linea extremadamente delgada entre tener una pesadilla y tener un sueño.

Al viajar por la autopista interestatal 55, mi madre y mi padre se dirigían a una exhibición de trailers en San Luis. En un momento dado, se vieron detrás de una casa rodante. Como experto chofer, papá puede ver en la carretera cosas que otros no pueden. “Esta casa rodante tiene algo raro”, dijo a mamá, “hay una ligera vibración en la llanta trasera izquierda.”

Sabiendo lo peligroso que puede ser llevar una rueda floja y temiendo lo peor, decidió prevenir al conductor. Avanzó hasta el frente de la casa rodante y dijo a mi madre: “Rosa, ¿por qué no haces gestos para llamar la atención del chofer?, trata de que se estacione a la orilla.” Mamá comenzó a hacer señas a la señora que conducía y a apuntar hacia la llanta floja. La mujer la ignoró.

Un poco frustrado por la negligencia de la conductora, papá pensó que quizás no valía la pena intentar que se detuvieran. Disminuyó la velocidad para poder mirar nuevamente a la llanta en cuestión y meneó la cabeza al tiempo que decía: “Es peligroso. La llanta podría desprenderse y la casa se iría de lado. A 80 kilómetros por hora, se matarían. Si es necesario, los obligaré a detenerse.”

Como algo providencial, había una estación de control de peso de camiones justo adelante. Si era necesario obligarlos a salirse del camino, ese sería el lugar adecuado. Papá acercó su auto cada vez más a la casa rodante, dando bocinazos, al tiempo que mamá les hacía señas de que se detuvieran. A la mujer no le quedó otra cosa que obedecer.

Papá paró el auto para bajar, pero ahora era él el que estaba en peligro. Obligar detenerse a alguien desconocido en plena carretera era algo no muy recomendable en los años noventa. Mamá le dijo: “Será mejor si voy contigo, cariño. De esta forma no pensarán que somos una amenaza para ellos.” A estas alturas, el compañero de la conductora, que había estado durmiendo, ya venía caminando hacia papá. La mujer, señalando a mis padres, le dijo: “Éstos son los que me obligaron a parar.”

Manteniendo cierta distancia, papá elevó sus manos para que pudieran verlas y dijo: “Es posible que estén muy enojados por lo que acabo de hacer. Yo también poseo una casa rodante y sé que eso me habría fastidiado. Antes de que hagan nada, vayan atrás de su casa y miren la llanta trasera.”

Sin realmente comprender lo que decían mis padres, el hombre caminó dubitativamente hacia esa dirección. Miró la llanta y le quitó el tapón. En ese momento, dos de sus tornillos cayeron al piso. Al darse cuenta de que la rueda estuvo a punto de desprenderse, era notorio que estaba muy desconcertado. Caminó hacia el frente para comentar con su mujer el desastre que acababan de evitar.

Ella comenzó a llorar y abrazó a mis padres fuertemente. Finalmente, cuando ya pudo hablar, les dijo: “Anoche soñé que estaba manejando por la carretera y que perdía el mando de la casa rodante. De forma incontrolable comenzó a dar bandazos. Le grité a mi marido y él volteó hacia mí en el momento en que el vehículo comenzaba a rodar sobre su costado. Me desperté con un gran susto y me quedé echada temblando, porque el sueño había sido tan real.”

Mi padre había demostrado que si ponemos atención, cada uno de nosotros tiene la oportunidad, todos los días, de influenciar, en forma divina, las vidas de los que nos rodean.

No dejes escapar esa oportunidad.

Frustra las pesadillas.

Sé un tejedor de sueños.

REV. DEBORAH OLIVE
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AYUDA DIVINA
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Hace vanos años, visité a una joven madre en su casa. Los doctores afirmaban que sólo le quedaban unos cuantos días más de vida, pues el cáncer contra el cual había luchado con tanta valentía había avanzado pot todo su cuerpo.

Para mí, el verla así durante esos últimos días, había sido muy difícil. Sally era una de las personas más bellas que yo había conocido. Mucho antes de que tuviera esta enfermedad, recuerdo que la veía saliendo de la iglesia el domingo en la mañana y pensaba: “Es demasiado buena para este mundo. Hay algo en ella de una gran pureza.”

La gran lucha de su vida fue afrontar el cáncer. Había hecho todo lo que su iglesia le enseñaba; había hecho todo lo que había aprendido de su tradición amerindia. Había hecho todo lo que la ciencia médica le ofrecía: cirugía, quimioterapia, radiación y aun trasplante de médula ósea. Nada detuvo el mal y Sally pronto empezó a aceptar que pronto haría la transición.

Recuerdo cómo me alisté para visitarla, para decirle adiós y para estar con ella. Fue algo muy difícil para mí. Mientras me maquillaba, escuché una voz que me decía: “Cuéntale acerca de los ángeles.” E inmediatamente dije: “¡De ninguna manera, no es eso lo que ella quiere escuchar. Ya tiene bastante con el enojo que ahora siente!”

A medida que manejaba rumbo a su casa, esa voz continuó diciendo: “No olvides hablarle de los ángeles.” Y pensé: “No lo haré. Sí, yo les hablo a los ángeles, pero nunca he visto uno. En esta mañana, no le hablaré de ellos.”

Una vez tomada esa decisión, entré a su casa. Y ocurrió. Aun cuando la luz eléctrica era tenue, el cuarto rebosaba de un brillante resplandor; un resplandor que, aparentemente, no provenía de ningún lado. ¡Jamás había estado yo ante una presencia tan impresionante! En el mismo instante que entré, me arrodillé. Ni siquiera lo pensé; simplemente lo hice con un sentimiento de honor y respeto, y toda mi resistencia hacia hablar de los ángeles desapareció.

Sentada allí en silencio, sentí una paz absoluta. Sally me miró y vi enojo en sus ojos. Me preguntó: “¿Por qué?” Pregunta difícil de responder a una moribunda que está en la flor de vida, con dos hijos preciosos y un marido a quienes ama.

Le respondí con la única verdad que conozco: “No lo sé. No lo sé. Pero necesito decirte algo muy importante. Cuando estés lista para trascender, los ángeles vendrán a buscarte y tus seres más queridos estarán ahí para ti. No deberás tener miedo; verás una grandiosa luz.”

Me miró y el enojo desapareció; su cara se hizo tan radiante como la habitación. “Entonces ya comenzó”, susurró. “Ya empezó.” Y se sumió en un sereno silencio.

En la misa de su funeral, compartí con sus familiares mi resistencia a hablarle acerca de los ángeles. “Tenemos que contarte lo que ocurrió esa mañana en que visitaste a Sally”, respondió uno de ellos. Habían dejado a Sally sola durante varias horas, sabiendo que yo llegaría. Mientras almorzaban en la mesa de la cocina, pasó un camión de basura en su colecta diaria. Se dieron cuenta de que algo se había caído de la parte trasera del camión a medida que éste se alejaba, y por pura curiosidad, salieron para ver qué era.

Lo que encontraron tenía tanto poder como la iluminada habitación de Sally. Lo que encontraron reforzó el persistente mensaje que yo había escuchado cuando me alistaba para ir a verla por última vez. Lo que encontraron me convenció de lo que yo sabía pero no podía ver. El libro que cayó del camión se titulaba Ángeles trabajando.

REV. MARY OMWAKE
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EL ÁNGEL TERRESTRE
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“La mentalidad de las mujeres nunca es inmadura. Ellas nacen con una experiencia de tres mil anños.”

—SHELAGH DELANY

Enseño Reiki, un sistema antiguo de curación por superposición de manos. En las clases avanzadas instruyo a mis alumnos sobre cómo enviar y recibir energía curativa a distancia. Desde luego que son conceptos esotéricos, pero que sí son muy posibles.

Una vez, mientras manejaba a través de Montana con un amigo, camino a un seminario, me perdí en mis pensamientos mientras observaba una colina tras otras difuminándose contra el cielo seminublado. Había pocos autos en la carretera, así que nos sorprendió ver unas luces intermitentes a la distancia. “Oh, no, un accidente”, pensé. Disminuimos la velocidad y al pasar por esta caótica escena quedé boquiabierta. Un auto estaba completamente ruedas arriba y su contenido estaba regado sobre el césped que bordeaba la autopista. En ese momento, los paramédicos habían recogido a una persona y la conducían sobre una camilla a la ambulancia. “Dios mío”, recé, “por favor, ayúdalos.” Recordé mi entrenamiento de Reiki y comencé a enviarles energía curativa partiendo desde antes de lo ocurrido hasta el momento mismo del accidente.

Oré para que mi trabajo fuera efectivo. Repentinamente, capté la sensación familiar de la energía curativa recorriendo mi espina dorsal de arriba abajo mucho más fuerte que nunca en mi vida. Era como si me hubieran conectado a un enchufe en la pared; así de fuertes eran las sensaciones eléctricas. Pensé que tenía suerte de que fuera mi amigo el que manejaba. Segundos después, mis párpados se hicieron pesados y mi cabeza cayó hacia adelante a medida que me sumergía en un estado soñoliento. En esta condición de conciencia alterada, retrocedí en el tiempo observando cómo el auto giraba sobre sí mismo. Inmediatamente, como si alguien hubiera apretado el botón de retroceso en esa escena, me vi en forma de espíritu, dentro del auto, momentos antes de que el vehículo empezara a dar bandazos fuera de control, y cuando comenzó a revolcarse, me sentí enferma. En mi forma de espíritu, abracé a la mujer y la mantuve apretada contra mí mientras el auto seguía rodando. Una infinita ternura y amor parecían fluir a través de mí, exteriorizándose por mis manos.
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